PEQUEÑA LETANÍA DE SARMIENTOS, DE LA CEPA DE LA ESCRITURA, CON LEÑOS, RAÍCES Y RACIMOS (Y RASPAJOS) PERO SIN PÁMPANOS, PARA SER DICHA CON LA OBRA VITÍCOLA DE ANDREU MAIMÓ COMO TRASFONDO.

 Es un rabasaire quien escribe.

 Los cuentos son como depósitos lentos. Este descubrimiento realizado en la infancia me trastocó el espíritu lo mismo que un cervelltrèmol*. Haré estalactitas, frutos de la pared del cuadro, frutos de la escultura, frutos de la imagen.

Arrancaré voces de la representación, voces parecidas a punzadas maravillosas en lo incomprensible.

Diré nombres que se remontan a los orígenes de la lengua, nombres de cada día, condensaciones de una memoria de los humanos que se va borrando en este tiempo de nihilismo y de asesinos.

Una lengua en la que los muertos hablan.

Cuando era niño tenía una viña. Una viña que no vi nunca. Si mirabas mi viña veías un campo de tierra roja desierto. Allí nunca vi a nadie que sembrara nada. Ni cebada para las ovejas. Para mí estaba la viña: toda la energía de las cepas, de los sarmientos, de los leños, de las raíces, de los racimos e incluso de los pámpanos, se había transformado en átomos de tierra que conservaban las savias en la rojez viva de todo su recuerdo.

La ausencia de los pámpanos en la obra de Andreu Maimó (AM) es la primera señal que te confiesa descaradamente el artista. Todo un enigma. Toda una poética.

Mi abuelo materno tenía una biblioteca con gramáticas- del catalán y de todas las lenguas-, donde rebuscaba. No tengo ninguno de sus libros. Pero cervelltremol** con cualquier frase justa, con cualquier dicho antiguo, con cualquier origen de las palabras, sea cual sea la lengua. Mi abuelo materno me enseñó a beber vino.

¿Por qué esta obra me ha conducido hasta el Vit(1)? No en su primera acepción de miembro viril o esperma(2) ( del latín vecte, que significa palanca), sino en la segunda de sarmiento(3) (del latín vïte, que significa sarmiento). 

Porque hay vida en estos sarmientos que te llenan la mente, porque AM es un cultivador de formas de vid que no habíamos sabido ver. Un revelador del Mundo.

Bajo un cielo púrpura, la tierra roja de un viñedo desaparecido hablaba de lo efímero y de la eternidad.

No se trata de reproducir formas sino de captar fuerzas. Por este motivo, las cepas de AM no son figurativas.

AM, un pintor particular. Por el camino de lo particular circula por entre lo universal.

Hay en la pintura de AM alguna cosa que acaricia el espíritu y lo desolla al mismo tiempo.
El pensador verdadero tiene que pensar las palabras que utiliza en su génesis o en su invención. Real es el sentido de la palabra griega etymos. La descomposición etimológica gira más en torno a lo real que a lo verdadero. La obra de AM – en toda su variedad de miradas y de técnicas- va hacia nuestra originaria visión de la viña. Real antes que verdadera.
Entre Forma y Flujo. Uno de los rasgos que configuran la atmósfera de la obra de AM, según este niño de la viña inexistente, es el ritmo. El ritmo es al mismo tiempo lo que puede ser mesurado, racionalizado (teorías de la proporción y del número de oro) y aquello que se escapa a la razón (lo imprevisible por excelencia), y también lo que hace que la razón se escape de sí misma (como en el tránsito). El ritmo es un fenómeno vivo a quién la razón puede intentar, infructuosamente, dotar de razón. Se entra a pie llano en los ritmos complejos de AM.

No paro de ver incesantes metamorfosis de cepas. Metamorfosis sin procreación, ni multiplicación: el lirismo exacto.

Descubro una obra: copa de raíces, las raíces al aire, dentro de la cocina-taller-laboratorio de AM.

No hay ninguna reproducción de lo visible. Eso forma parte del prodigio: un sentido no hace pie y se revuelve sobre la espalda de su fuente: voltea sobre sí mismo y se tumba justo detrás de él.

Mi carne entera, viva y pensante, se llena de las caricias yermas y rugosas de estas cepas llenas de ojos girados hacia dentro, en profundo crecimiento, hondo. Hacia dentro.

Es necesario responder a la obra de arte tal y como un gesto responde a otro, como una mirada responde a otra, como un beso responde a otro y con esta respuesta se modifica, se abre, de un golpe seco, y se enrolla de fuera hacia dentro con el pensamiento mano de AM.
El raspajo y el racimo, tanto le da, para mostrar una obra que se concibe inseparable de los materiales de los que recibe las inflexiones para dejarse bascular como una nueva denominación.

Se define la escultura como el arte que presenta, bajo la forma corporal, conceptos de cosas tal y como podrían existir en la naturaleza. AM hace verdaderas esculturas: concepto de viña hecha cuerpo, cosa.

Podría hablar largo y tendido del gesto vegetal de AM, de su sabiduría a la hora de mostrar la respiración de la viña (las cepadas entendidas como una multitud de cepas y también como el conjunto de racimos que tiene cada cepa), de la riqueza de sus tecnés (la similitud de la cerámica y la cepa se basa en las  relaciones de afinidad de la materia)  y de su vivir sensorialmente cada cepa en cuyas arrugas, torsiones y tensiones, agujeros  y cortezas esconde los pámpanos de numerosas primaveras; podría hablar de AM en el trabajo viñador. Pero no podría decir nada de cómo fabrica las radiaciones, desde las que podemos saborear todo el vino ardoroso de las vides personales de su obra. Una obra con voluntad de monumentum, de duración, de tiempo y tiempo. Realmente verdadera.
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